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			De la serie de la detective Kim Stone:

			 

			Grito del silencio

			Juegos del mal

			Las niñas perdidas

			Juegos letales

			Hilos de sangre

			Almas muertas

			Los huesos rotos

			Una verdad mortal

			Promesa fatal

		

	
		
			–

			Este libro está dedicado a Ruth Tross, mi maravillosa editora, que me ha apoyado de forma increíble en un momento muy difícil, haciendo así posible que este libro cobrara vida.

		

	
		
			Capítulo 1

			Domingo, 5:00

			Kim se dio la vuelta en la cama para ver si así se despertaba de un sueño en el que alguien estaba aporreando la puerta de su casa.

			Barney se lanzó de la cama al suelo.

			Ella abrió los ojos, pero el sueño no parecía haber terminado. Alguien estaba golpeando de verdad la puerta de su casa.

			Los ladridos feroces de Barney se sumaron al ruido de esos golpes, en un aparente reflejo de lo que Kim sentía. Despertarse a las cinco de la mañana no podía traer nada bueno.

			—¡Jesucristo! —maldijo mientras se ponía unos pantalones de chándal y una camiseta.

			Kim consideró por un instante la posibilidad de gritar por la ventana del dormitorio, pero la ira que la recorría le exigía confrontar a la persona que estuviera llamando e insultarla a la cara.

			Cogió el teléfono de la mesita de noche, donde lo había dejado solo tres horas antes. Con el movimiento, la pantalla se iluminó para revelar que no había llamadas perdidas ni tampoco ningún mensaje de Keats, la comisaría o cualquier miembro de su equipo.

			«Va a enterarse de lo que es bueno», pensó Kim mientras bajaba con furia las escaleras.

			A menos que un psicópata armado con un hacha estuviera amenazando la vida de la persona que estaba llamando a su puerta, le iba a dar una patada que la iba a mandar al otro lado de la calle.

			Kim abrió la puerta con una expresión en el rostro que sus compañeros de trabajo llamaban «cara de mala hostia».

			Se quedó petrificada cuando Barney dejó de ladrar nada más ver a la persona responsable de aquel alboroto.

			—¿Qué cojones, Frost?

			—Tengo que hablar contigo —dijo la periodista, apartándola para pasar.

			—Más te vale que valga la pena, porque va a ser la última vez que hables —dijo Kim, aún de pie junto a la puerta abierta. El sueño se había convertido en una pesadilla.

			—En serio, tenemos que hablar —dijo Frost, agachándose para acariciar a Barney en la cabeza. El animal traicionero se lo permitió.

			Kim cerró la puerta, resignada al hecho de que Frost había entrado en su casa y que ni un terremoto la haría retroceder, no hasta que hubiera dicho lo que había ido a decirle.

			—Pon la tetera y prepárame uno fuerte —dijo Frost, sentándose junto a la barra de la cocina.

			—Voy a poner la tetera, pero te voy a poner uno para llevar —dijo Kim, buscando la taza térmica con tapa que sabía que tenía por algún lado.

			—Tienes que ver esto —dijo Frost. La periodista sacó una hoja de papel de su bolsillo.

			Solo entonces Kim se percató de que la mujer no se había tomado el tiempo necesario para coger uno de sus preciados bolsos de diseño.

			De hecho, al observarla más de cerca, comprobó que su aspecto general era un desastre.

			Unas mallas de licra habían sustituido los pantalones elegantes que solía vestir. Llevaba puestas unas zapatillas de correr en lugar de los tacones de vértigo que utilizaba para disimular su leve cojera y, cuando se quitó la chaqueta, dejó al descubierto una camiseta manchada. En su rostro había una expresión pensativa en vez del clásico maquillaje.

			Kim cogió el trozo de papel y lo desplegó. De inmediato, comprobó que se trataba de un correo electrónico dirigido a Frost.

			 

			Estimada señora Frost:

			En primer lugar, debe saber que esto no es una broma.

			Esto es un juego, y usted va a jugar. Si sigue las instrucciones, nadie saldrá herido.

			No echarán en falta al primero, pero sí al siguiente. 

			El juego comenzará a las siete de la mañana.

			Reúna a su equipo, incluyendo a un mando superior de la policía.

			Publique actualizaciones sobre el progreso del juego cada seis horas en la página web del Dudley Star, nombrando al Bufón. 

			Las actualizaciones comenzarán a mediodía. El incumplimiento tendrá consecuencias.

			El juego terminará a las siete de la tarde del lunes.

			No cometa ningún error. Juegue; de lo contrario, habrá muertos.

			El Bufón

			 

			Aun sabiendo que se trataba de una copia impresa, Kim le dio la vuelta y miró el reverso.

			—¿Me has despertado a estas horas de la madrugada de un domingo por el correo electrónico de un chiflado? —preguntó, devolviendo el papel a Frost antes de girarse hacia la tetera.

			—Me ha llegado a las cuatro de la madrugada —respondió Frost.

			—A lo mejor no darías valor a mi opinión, pero cualquier otra persona en el mundo también te diría que resulta tristísimo que estés mirando el correo a esas horas de la madrugada de un domingo. Lo único que puedo sacar como conclusión es que la persona que te está tomando el pelo tiene insomnio.

			Ella se encogió de hombros. 

			—Ese no es el caso. ¿Qué vamos a hacer al respecto?

			—Bueno, mi idea es echarte y volver a acostarme, pero…

			—¿No crees que deberíamos hacer algo?

			—Frost, estoy segura de que no es la primera vez que recibes correos raros de este tipo. Probablemente hasta amenazas de muerte, lo cual puedo entender, pues algunas de ellas incluso pudieron proceder de mí misma. Así que ¿por qué te estás tomando este en serio?

			Frost le volvió a acercar el papel. 

			—No hay sensacionalismo. Es preciso, va al grano. No se va por las ramas. Está bien escrito, es correcto desde un punto de vista gramatical y deja muy claro que habrá gente que saldrá herida.

			—¿Te lo estás tomando en serio porque el remitente sabe usar el corrector ortográfico? —preguntó Kim, volviendo a coger la hoja.

			La inspectora leyó el mensaje de nuevo y comprendió hasta cierto punto lo que quería decir Frost, pero seguía sin estar convencida. Era un correo electrónico dirigido a una periodista.

			—Es un engaño. Una broma —dijo, con menos convicción de la que le hubiera gustado.

			—Puede que tengas razón, Stone —respondió Frost—. Pero ¿y si no la tienes?

			Kim consideró las implicaciones que podría tener eso durante unos diez segundos.

			Y entonces cogió su teléfono.

		

	
		
			Capítulo 2

			—¿Cómo podría resistirme a ti? —preguntó Jenny mientras Bryant volvía hacia la cama.

			—Imposible —respondió este, metiéndose otra vez en la misma. 

			A Bryant se le había pasado por la cabeza aprovechar su visita al baño para levantarse de la cama y empezar temprano con las tareas de mantenimiento invernal en el jardín que Jenny estaba insistiendo en que hiciera.

			Después de un septiembre muy lluvioso, la primera semana de octubre había sido seca, soleada y muy agradable, con máximas de unos veinte grados. Ahora la temperatura estaba bajando drásticamente al principio y al final del día, lo cual estaba motivando ciertas instrucciones de Jenny para que Bryant le diera al césped un último corte, podara y cubriera los muebles de exterior.

			Pero era domingo. Lo que al sargento le apetecía era un comienzo de día tranquilo, relajado y sin prisas. No había podido resistir la tentación de disfrutar de nuevo de la sensación de la cama, aún caliente de su propio cuerpo. Y agradecía cualquier excusa para posponer las tareas que no tenía ganas de hacer.

			—Ven aquí, que voy a ponerte mis pies fríos encima —dijo, acercándose a su mujer.

			Jenny apartó las piernas y se rio. 

			—Mira que me gusta la idea, pero ¿no te apetece mirar antes tu teléfono?

			—¿Para qué? —preguntó él, frunciendo el ceño.

			—Ha sonado mientras estabas en el baño.

			—¿Cómo ha sido el sonido? 

			—Algo parecido a cristales rotos.

			Bryant sabía cuál era el tono al que se refería; solo se lo había asignado a una persona.

			Miró el móvil y vio que se trataba de un mensaje del grupo de WhatsApp del equipo.

			Hizo clic en él.

			Dos palabras.

			—¿Qué dice? —preguntó Jenny, asomándose por encima de su hombro izquierdo.

			Bryant se movió hacia el borde de la cama. 

			—Que tengo que levantarme y prepararme para ir al trabajo.

		

	
		
			Capítulo 3

			—Vamos, Lynne, date prisa —gritó Penn desde la cocina.

			Como por arte de magia y de forma milagrosa, ella apareció por la puerta.

			—Shhh, vas a despertar a Jasper —dijo, dirigiéndose hacia la tetera.

			La emoción que sentía Penn por la novedad de ver a Lynne moviéndose por su casa como si fuera la suya propia aún no había desaparecido. Aunque Lynne aún no se hubiera mudado oficialmente, la evolución natural de su relación implicaba que no le estuviera dando ningún dolor de cabeza a su casero actual, pues no hacía vida allí.

			Penn se compadeció de su mirada suplicante y le acercó una taza de café. 

			—Te he preparado uno para llevar.

			Ella emitió un gemido en señal de protesta y se agachó para coger sus botas. 

			—¿Me explicas otra vez por qué vamos a salir en mitad de la noche?

			Era una pequeña exageración, pero sí que tenía razón en que todavía estaba oscuro fuera.

			—Es el primero de la temporada. Va a estar lleno de gente y tardamos una hora en llegar hasta allí. Hacer una cola eterna para entrar sería una pesadilla.

			—¿Y hacemos todo este esfuerzo para comprar las porquerías viejas de otras personas?

			Él fingió sentirse ofendido. 

			—El mercadillo de segunda mano de Studley es mucho más que una colección de porquerías viejas de otras personas. Y hay sándwiches de cerdo asado.

			—¡Puaj! ¿Quién tiene ganas de comer ahora mismo? ¿Y qué esperas encontrar exactamente?

			Era difícil explicar el entusiasmo que a Penn le producía pasear por los puestos mirando esos cachivaches, esas viejas pertenencias que tenían una historia, sin saber nunca lo que se iba a encontrar en el siguiente puesto.

			—La gente encuentra verdaderos tesoros en los mercadillos. Un tipo encontró una vez un jarrón Lalique y pagó una libra por él. Resultó que tenía un valor de más de treinta mil.

			Lynne cruzó los brazos. 

			—Entonces, ¿esperas hacerte rico hoy?

			—No, pero me encanta fisgonear entre las antiguallas de la gente. 

			—Es bueno saberlo —dijo Lynne, levantando una ceja—. Espero que entiendas como una declaración de mi amor por ti el hecho de que me vaya a pasar mi día libre dando vueltas contigo por un campo lleno de barro viendo las cosas viejas de otras personas.

			—Sí, pero no olvidemos los veinte minutos que te estuve rascando la espalda anoche.

			Ella sonrió al recordarlo. 

			—De acuerdo, compañero, como diría un pastor: arreando, que es gerundio. 

			Contento al ver que por fin Lynne estaba comenzando a disfrutar de la gracia del plan, Penn cogió las llaves de su coche.

			—Jasper sabe dónde…

			Penn dejó de hablar cuando escuchó sonar su teléfono.

			Lynne también se detuvo, siendo muy consciente de las cosas que podían suceder en el trabajo de ambos. 

			—¡Mierda! —exclamó Penn, abriendo WhatsApp.

			Suspiró con pesar cuando vio el mensaje de dos palabras.

			Sus ojos se encontraron con los de Lynne y vio la decepción que desprendían. No por perderse el mercadillo, sino por saber que no iban a poder disfrutar juntos del primer día libre completo que iban a tener en tres semanas.

			—Lo siento.

			La mirada de ella se suavizó. Cogió el termo de café y le dio un beso en la mejilla.

			—En marcha, sargento, porque yo me vuelvo a la cama.

		

	
		
			Capítulo 4

			A Stacey le daba igual estar todavía medio dormida. Le daba lo mismo que su lado de la cama estuviera aún seguramente caliente. Lo importante era que Devon y ella todavía se querían lo suficiente como para que les apeteciera compartir todo el tiempo que pudieran. Incluso cuando eso significaba para Stacey levantarse a unas horas intempestivas para tomarse un café con su mujer antes de que esta se fuera a trabajar. El empleo de Devon como funcionaria de inmigración tenía aún menos respeto por el fin de semana que su propio trabajo.

			—¿Qué vas a hacer hoy? —le preguntó Devon mientras cogía su fiambrera de la nevera.

			—Voy a ir espabilándome poco a poco.

			—O sea, que te vas a volver a la cama, ¿verdad? —preguntó Devon, divertida.

			—Y luego me voy a preparar un desayuno ligerito. 

			—¿Tostadas con mermelada en la cama?

			—Y después probablemente me ponga con algunas cosas de la casa. 

			Devon se rio. 

			—Las dos sabemos que eso es una gran mentira. 

			Stacey aceptó que la juzgara. No es que ella no limpiara nunca, simplemente no era una de sus prioridades. Por suerte, eso no era algo que pusiera en peligro su matrimonio.

			—Después quizá me ponga a ver algo cultural en la televisión.

			—Vas a ver algún cotilleo del bueno, ¿verdad? 

			—Quizá luego hable con alguna amiga.

			—Vas a llamar a Alison para hablar sobre el cotilleo que hayas visto.

			Por la risa de Stacey, Devon supo que estaba traduciendo con precisión.

			—Luego iré a comer algo.

			—¿Vas a ir a comer a casa de tu madre? Joder, Stace, eso es lo que más me duele de todo.

			Stacey sabía que a Devon le encantaba la cocina de su madre tanto como a ella. Por suerte, su madre también era consciente de ello.

			—Sabes perfectamente que va a hacer un plato de más para que te lo traiga. 

			—Y solo pensar en ello me va a ayudar a superar el día —dijo Devon, que cogió su mochila y le dio un beso en los labios a Stacey—. Bueno, cariño, que tengas un buen día.

			—Ya te echo de menos —dijo Stacey mientras Devon se dirigía al pasillo para coger su abrigo y su bufanda.

			Stacey dejó escapar un suspiro de satisfacción. Sin duda, habría preferido que Devon no tuviera que trabajar, pero su mujer estaría en casa a la hora de merendar y tendrían toda la tarde-noche para disfrutarla juntas.

			Estaba decidiendo si echar otra cabezada en la cama o prepararse la tostada con mermelada cuando su teléfono emitió una notificación.

			Contuvo el aliento. La jefa estaba escribiendo en el grupo del equipo.

			Dos palabras.

			—Bueno, cariño, me voy ya, te…

			—Un segundo, Dee, ¿puedes esperarme tres minutos para dejarme en el trabajo?

			Corrió hacia el dormitorio sabiendo de sobra cuál sería la respuesta. No tardaría más de esos tres minutos en prepararse para el mensaje que acababa de recibir.

			«Comisaría. Ya».

		

	
		
			Capítulo 5

			6:30

			Todos los miembros del equipo de la inspectora Kim Stone entraron en la sala y se quedaron en silencio cuando vieron quién estaba sentada en el escritorio vacío.

			Aunque Frost les había echado una mano en algunas ocasiones, ninguno de ellos olvidaba cuál era su profesión. Kim estaba segura de que todos se estarían preguntando qué hacía ella en la oficina después de que los hubieran convocado para una reunión urgente.

			—Me imagino que todos querréis saber por qué os he llamado —dijo mientras cogía de la impresora las copias del correo electrónico que había preparado—. Y si me dais un segundo…

			—¿De qué demonios va este juego, Stone? —preguntó Woody mientras irrumpía en la sala de la brigada. Su expresión rígida no se suavizó al ver a Frost sentada en un rincón. Al inspector jefe le bastó con levantar una ceja para que Kim fuera consciente de que se estaba preguntando qué narices hacía esa mujer en la comisaría.

			—Eso es justo lo que íbamos a aclarar ahora, señor —respondió Kim, entregándoles a todos un papel.

			El mensaje que le había mandado a su superior, el inspector jefe Woodward, para que asistiera a la reunión contenía más palabras que el que había enviado a los miembros de su equipo, pero no menos urgencia.

			Todos los reunidos en la sala de la brigada llevaban puestos vaqueros y sudaderas.

			—Os doy a todos un minuto para que leáis el correo electrónico que Frost ha recibido hace un par de horas.

			Woody fue el primero en terminar de hacerlo.

			—¿Esto es una broma? ¿Has convocado a todo el mundo un domingo por la mañana para esta gilipollez? —preguntó, agitando el papel en el aire.

			—Señor, por favor, léalo de nuevo —le aconsejó Kim.

			La inspectora, más que ninguna otra persona, comprendía que, a primera vista, parecía no ser más que una broma o un engaño. Había estado a diez segundos de echar a Frost de su casa arrastrándola por la nariz, pero, una vez que superó la negativa inicial y lo leyó de nuevo, la formalidad distante y la falta de sensacionalismo del correo le habían ofrecido una perspectiva ligeramente más inquietante.

			—Sigo pensando que es una broma, Stone —dijo el inspector jefe, aunque su tono se había ablandado un poco. 

			—¿Y si no lo es? —preguntó Kim, utilizando con su jefe unas palabras similares a las que había utilizado Frost con ella.

			Él consideró su respuesta, pero terminó negando con la cabeza. 

			—Sabes perfectamente que no puedo autorizar una investigación formal basándome solo en esto. 

			Kim estuvo tentada de preguntarle si prefería la opción de tener que lidiar con un cadáver, pero respetaba a su jefe lo suficiente como para no desafiarlo jamás delante del equipo.

			—Sabes que autorizar esto sería un camino directo a que me jubilen por enfermedad.

			Ella asintió, sabiendo que lo que le estaba diciendo era verdad. El trabajo de su departamento consistía en investigar incidentes graves: asesinatos, agresiones, robos con armas o violencia… Y no tenía tanto que ver con la recepción de correos electrónicos sospechosos. El superintendente jefe dejaría sin trabajo a Woody. No había duda: les estaba vetando la investigación antes incluso de que hubieran empezado.

			Mientras los miembros del equipo se miraban en silencio, Woody echó un vistazo a su reloj.

			—Y ahora, si me disculpáis, voy a recoger a mi nieta para pasar el día por ahí. Lo que decidas hacer con tu domingo es asunto tuyo, Stone. Nos vemos en mi oficina mañana a las ocho de la mañana.

			—Sí, señor —dijo Kim asintiendo con una sonrisa mientras el inspector jefe se daba la vuelta y salía de la sala de la brigada.

			Sí, era oficial, les estaba parando los pies.

			—Bueno, pues ya lo he visto todo —dijo Frost, cogiendo su chaqueta—. Hay alguien a quien escuchas de verdad, Stone.

			—Porque tiene mi confianza y mi respeto. A diferencia de otras. —Kim se giró hacia su equipo—. Ya lo habéis oído. Es oficial que no nos han dado luz verde para una posible investigación, así que podéis retomar vuestras actividades dominicales.

			—El mercadillo ya estará lleno de gente —apuntó Penn.

			—Devon está trabajando —dijo Stacey.

			—A mí me esperan trabajos de jardinería con Jenny —dijo Bryant con una sonrisa pícara.

			Frost se quedó callada, pero volvió a sentarse, lo cual dejaba clara su postura.

			Nadie hizo ademán de marcharse y todas las miradas se posaron en Kim.

			—Vale, pues pillad un café o algo similar y vamos a ponernos manos a la obra.

		

	
		
			Capítulo 6

			6:50 

			—Bueno, unas cuantas reglas básicas, compañeros. Parece que tendremos que aguantar a Frost por un tiempo, así que os pido que la tratéis con el respeto que se merece. Le daremos lo que nos pida, desde verduras podridas hasta agua turbia. 

			—Qué graciosa —dijo Frost con una mirada de hartazgo.

			—Siguiendo contigo, Frost, ¿hay algo que pueda haber provocado que alguien quiera gastarte una broma? No voy a tener la osadía de preguntarte si has cabreado a alguna persona porque no tendríamos tiempo para que nos hicieras el resumen, pero ¿puede haber alguien a quien hayas fastidiado más de lo normal?

			—Que yo sepa, no.

			—Bueno, por alguna razón te habrán elegido, así que quiero una copia impresa de todos los artículos que has escrito en los últimos tres meses y una lista de todos los lugares que has visitado.

			—¿De verdad necesitas todo eso? —preguntó Frost mientras cogía el portátil que habían recogido de camino a la comisaría.

			—Probablemente no todo, pero te ahorrará líos durante una buena temporada.

			—Ya que estamos hablando de mí, ¿puedo hacerte una pregunta? —dijo Frost.

			—Que sea rápida.

			—Ha dejado claro que debo escribir artículos cada seis horas, empezando a mediodía. ¿Qué puedo compartir y qué no?

			—Buena pregunta —respondió Kim, tomándose un instante para pensarlo—. Sé lo más imprecisa y ambigua que puedas. Está bien que menciones los lugares en los que hemos estado, pero nada que revele a quién estamos investigando o cómo lo estamos haciendo. ¿Está claro?

			Frost expresó su exasperación con la mirada.

			—Sí, por supuesto.

			Kim se giró hacia el equipo. 

			—¿Alguna idea?

			—Yo no creo que sea una broma —dijo Penn.

			—Desarróllalo —instó Kim.

			—Este mensaje está muy bien elaborado. Lo ha utilizado para comunicar sus intenciones. No parece estar buscando atención, ni desde luego suplicando por ella. Da la sensación de que el juego va a seguir adelante nos guste o no.

			—Exacto —coincidió Kim, aunque Stacey y Bryant seguían mostrándose escépticos.

			—Para poder seguir adelante, vamos a asumir que no se trata de un engaño y que va a suceder algo malo si no lo detenemos. Teniendo eso en cuenta, ¿qué preguntas deberíamos hacernos?

			—¿Por qué Frost? —preguntó Stacey.

			—Esperemos que ella misma pueda responder a eso en algún momento. ¿Qué más?

			—¿Qué es lo que quiere? —preguntó Bryant.

			—Sí. ¿Más cosas?

			—¿Ha ocurrido algo así antes en algún otro lugar? —preguntó Penn.

			—¿Podemos rastrear algo sobre el Bufón? —preguntó Stacey.

			—Vale, ¿qué más? —preguntó Kim, enumerando con los dedos.

			Silencio.

			—¿A qué se refiere con eso de echar en falta a algo o a alguien? —añadió Frost.

			—Que conste para la próxima: no estás autorizada a hablar sin levantar la mano. De hecho, ni siquiera se te permite escuchar. Pero, en este caso, tienes razón.

			Frost mostró abiertamente una expresión de triunfo en el rostro y volvió a centrar su atención en el ordenador.

			—Creo que eso debería ser suficiente para…

			Kim dejó de hablar cuando el teléfono de Frost emitió un sonido, sobresaltándolos a todos.

			Eran exactamente las siete de la mañana.

			Frost pulsó un par de teclas y luego levantó la mano.

			—Maldita sea, Frost, habla —ladró Kim.

			—Me ha mandado un mensaje de texto; parece que ya tenemos nuestra primera pista.

		

	
		
			Capítulo 7

			7:01 

			—¿Qué demonios? —gritó Kim cuando Frost dejó de hablar.

			—Léelo otra vez —pidió Bryant.

			Frost respiró hondo. 

			—«Esta es la primera pista. Forma parte de la naturaleza humana condimentar bien la comida. Encuéntrenme antes de las once o…».

			Frost dejó de hablar y luego continuó. 

			—Eso es todo, chicos.

			—Penn, escríbelo en la pizarra —ordenó Kim.

			—¿Creéis que puede tener algo que ver con Randonautica? —preguntó Stacey.

			—¿Con qué? —preguntó Kim.

			—Yo creo que no. Randonautica es una aplicación —explicó Penn mientras se volvía a sentar—. Se fundó en 2020 y genera pistas aleatorias que permiten al usuario explorar su entorno y notificar lo que encuentres. A mí me parece que se trata más bien de geocaching, una especie de búsqueda del tesoro mediante coordenadas. 

			Frost levantó la mano de inmediato.

			Kim la ignoró y se centró solo en Penn.

			—Desarróllalo un poco.

			—Randonautica se centra en coordenadas generadas aleatoriamente y está basada en la teoría del caos. No va de que alguien pueda crear un recorrido dejando pistas por el camino.

			—¿Y la otra? —preguntó Kim.

			—Geocaching —repitió Penn—. Eso existe desde hace décadas. En su día, antes de que existiera Internet, ya había clubs que se dedicaban a ello.

			—Explícamelo bien —le pidió Kim.

			—No soy ningún experto, pero, por lo que sé, funciona de la siguiente forma. Imaginemos que todos nosotros formamos parte de un club de geocaching. Yo podría dejar una caja en Leasowes Park. Luego os daría a todos una pista sobre el lugar en el que la he dejado. En la caja encontraríais una especie de cuaderno de bitácora, un libro de registro en el que firmaríais y pondríais la fecha para indicar que la habéis encontrado.

			Kim esperó.

			—Eh… Básicamente, eso es todo —añadió Penn.

			—¿Es una especie de hobby? —preguntó Kim—. O sea, ¿cuál es la gracia?

			Frost levantó aún más la mano.

			Penn siguió el ejemplo de Kim e ignoró a la periodista. 

			—Probablemente ahora se haya sofisticado un poco, sobre todo teniendo en cuenta las herramientas que ofrece Internet. Creo que ganó popularidad durante la pandemia, cuando la gente necesitaba algo que hacer.

			Frost seguía moviendo la mano en el aire con desesperación.

			—Venga, habla.

			—Hay un grupo en Telford al que le encanta este tema. Un antiguo novio que tuve estaba enganchando. Creo que acabaron creando una página web para dedicarse a ello profesionalmente. Se llama Seekers Inc.

			—Maldita sea, Frost, ¿por qué no lo has dicho antes?

			Sin darle la oportunidad de responder, Kim se volvió hacia Stacey y Penn. 

			—Bueno, de momento, lo único que tenemos es un número de teléfono, una dirección de correo electrónico, una pista y el indicio de que alguien podría estar desaparecido. Vosotros dos poneos manos a la obra con eso mientras nosotros vamos a Telford.

			—Y vamos a hacer eso porque… —dijo Bryant casi como una pregunta, enarcando una ceja.

			—Porque, por muy bien informado que esté Penn sobre el tema, en realidad no lo está. No te ofendas, Penn —se disculpó ella—. Nos han dicho que esto es un juego y que vamos a jugar durante treinta y seis horas. Si el Bufón está tan seguro de que no lo vamos a coger con la primera pista, ya debe tener experiencia, ¿verdad? Necesitamos comprender mejor cómo funciona todo esto y ver si el Bufón ha utilizado alguna vez la página web Seekers.

			Kim cogió su chaqueta y se preguntó una vez más si no estaría haciendo perder el tiempo a todo el mundo.

			Stacey tecleaba con rapidez en su ordenador.

			—Sí, Frost tiene razón. La página se llama Seekers Inc. Voy a intentar contactar con este Ryan Douglas y que me diga si…

			—¿Quién? —preguntó Frost sin levantar la mano.

			La expresión que mostraba el rostro de la periodista impidió a Kim reprenderla. 

			—¿Por qué?

			—Es el antiguo novio del que os acabo de hablar. Sabía de la existencia de la empresa, pero no tenía ni idea de que fuera suya.

			Kim logró ocultar su sorpresa por el hecho de que esa mujer hubiera tenido un novio alguna vez. En vez de ello, hizo la pregunta obvia. 

			—¿No se te ocurrió contármelo? ¿No crees que ese vínculo podría ser la razón por la que te han convertido en objetivo?

			—Tenía diecisiete años. Dudo mucho que él recuerde siquiera mi nombre —dijo, apartando la mirada.

			«Pero tú te has acordado del suyo —pensó Kim—. Y te hace sentir incómoda».

			La inspectora no pudo evitar sentirse intrigada, pero tenía preguntas más importantes que hacer.

			—Vale, solo quiero que me respondas una cosa más antes de que vuelvas a ocultarnos información vital.

			Frost la miró a los ojos, pero la expresión de su rostro aún no había vuelto a la normalidad. Era evidente que haber escuchado ese nombre no había sido una sorpresa agradable para la periodista.

			—¿Lo consideras capaz de hacer algo como esto?

			Frost no dudó. 

			—Oh, sí. De esto y de mucho más.

		

	
		
			Capítulo 8

			7:30 

			—¿Quién iba a decir que Frost había estado saliendo con un auténtico friki? —preguntó Bryant mientras programaba el GPS del coche para llegar a la sede de Seekers Inc.

			—Ya me sorprende el hecho de que haya salido con alguien alguna vez —respondió Kim, girándose para mirar por la ventana. Y se trataba de una relación que había dejado huella en la periodista. Aunque no eran amigas, Kim la conocía lo suficiente como para saber cuándo estaba resentida por algo. Ni siquiera había querido pronunciar el nombre de aquel hombre, pero estaba segura de que Ryan Douglas era capaz de organizar algo como aquello y, tal vez, mucho más.

			Kim apartó ese pensamiento y se acomodó para el trayecto. Iba analizando una por una todas las dudas que la asaltaban.

			¿Estaría reaccionando de forma desproporcionada ante lo que podía ser una broma que un exnovio le estuviera gastando a Frost?

			Cada vez que pensaba en esa posibilidad, su instinto le decía de inmediato que no era así. Aquello no era algo con lo que se hubiera encontrado antes. Tanto ella como su equipo tenían ahora la misión de intentar evitar que alguien resultara herido. Normalmente, su intervención se producía cuando ya era demasiado tarde para eso y la persona ya estaba herida o, peor aún, muerta.

			¿Estaría perdiendo el tiempo yendo a Seekers Inc.? ¿Qué iban a poder contarle allí exactamente? Una vocecita le aseguraba que, como mínimo, le dirían más de lo que ella sabía hasta el momento. En esa empresa estaban especializados en ese tipo de juegos y ahora tenían una conexión directa entre la página web y Frost.

			Ya les habían dicho que aquello iba a durar treinta y seis horas, por lo que Kim sabía que solo tenían la primera pista.

			No tenía ni idea de lo que podría suceder si no lo resolvían a tiempo, y solo esperaba que su equipo le diera algunas respuestas pronto.

		

	
		
			Capítulo 9

			8:00

			A Stacey la ponía algo nerviosa tener a Frost sentada en el escritorio vacío. 

			Era un lugar que habían ocupado muchos expertos y asesores a lo largo de los años, pero no había visto venir la posibilidad de que la periodista estuviera algún día trabajando en aquel espacio.

			—Me estás mirando otra vez —dijo Frost, levantando la cabeza y cruzando la mirada con Stacey.

			—Me pones nerviosa —dijo Stacey con sinceridad.

			—¿Qué es lo que te pone nerviosa?

			—Tener una conversación contigo aquí —dijo señalando con la cabeza a Penn, que las estaba escuchando y que también había permanecido en silencio desde que la jefa se había marchado—. Normalmente estaríamos intercambiando ideas, elaborando teorías, debatiéndolas entre nosotros…

			Frost la miró y después dirigió la mirada hacia Penn. 

			—¿Qué os lo impide?

			—El hecho de no saber cuánto de lo que podamos decir acabaría en uno de tus artículos, ya sea ahora o en el futuro.

			—Absolutamente nada. En primer lugar, yo os he metido en esto, así que estoy igual de involucrada que vosotros. En segundo lugar, vuestras conversaciones no me interesan demasiado. Y, por último, ya me han dejado bien claro lo que perdería si sale de esta oficina una sola palabra de lo que discutáis.

			—¿Qué perderías? —preguntó Penn.

			—Según vuestra jefa, la vida.

			Pese a que trató de reprimirla, Stacey dejó escapar una risita. Ninguno de ellos entendía la dinámica de la relación entre la jefa y la periodista, pero, si Kim confiaba en ella, entonces ella también tenía que hacerlo.

			Stacey no podía evitar sentir que Frost estaba juzgando cada uno de sus movimientos. Mientras estuvo intentando rastrear el número de teléfono que había utilizado el Bufón, se preguntó si Frost estaría pensando que estaba perdiendo el tiempo o que debería estar trabajando en otra cosa. A nadie le podría sorprender que se tratara de un teléfono desechable, pero tenían que comprobarlo.

			Stacey decidió que iba a intentar desarrollar su trabajo con normalidad y hacer como que Frost no estuviera allí con ellos.

			—Bueno, Penn —dijo, volviendo a centrar su atención en su compañero y en el caso—, ¿qué estás mirando tú?

			—He intentado buscar en Google el nombre «El Bufón», pero haría falta un equipo de un buen número de personas para revisar los millones de resultados de la búsqueda, así que estoy un poco atascado.

			Stacey podía imaginárselo. Había estado buscando algo similar en los registros de otros cuerpos de policía y, por el momento, no había encontrado nada. Y había obtenido el mismo resultado al buscar «el Bufón» en los foros principales de Seekers y de otras páginas web relacionadas con las búsquedas por coordenadas.

			De las otras tareas que les había asignado la jefa, la propia Frost estaba trabajando en averiguar por qué la habían elegido a ella, así que solo les quedaba una cosa por hacer.

			—De acuerdo, vamos a centrarnos en la pista —dijo Stacey, mirando hacia la pizarra para enfocarse en lo que había escrito Penn—. Identifiquemos las palabras clave: naturaleza, humana, condimentar, comida.

			Penn se levantó y anotó las cuatro palabras por separado en la pizarra.

			Stacey fue diciendo términos mientras Penn los anotaba. Eran una mezcla de lo que estaba viendo en la pantalla y otras palabras que ya tenía en la cabeza.

			—Naturaleza, insectos, fauna, bosques, flores, plantas, senderismo, rasgos, personalidad.

			Stacey esperó a que Penn terminara de escribirlo todo.

			—Humana, persona, ser, individuo, ciudadano, mortal, especie.

			Stacey volvió a hacer una pausa.

			—Condimentar, aceite, pimienta, sal, vinagre.

			Una última pausa.

			—Comida, sustento, combustible, comer y un sinfín de cosas más, tantas que no merece la pena ni que las consideremos —dijo mirando la pizarra, que ahora estaba repleta de palabras aleatorias. Stacey estaba perdida antes de aquel ejercicio, y después del mismo lo estaba más todavía.

			¿A qué tipo de mente retorcida se le ocurrían cosas como aquellas? Y lo que es más importante, ¿de qué más sería capaz una mente como esa?

		

	
		
			Capítulo 10

			8:15 

			Al llegar a las instalaciones de Seekers Inc., a Kim le sorprendieron por igual el edificio y el hombre que los estaba esperando en el interior del mismo.

			La zona tenía un carácter medio rural y la propiedad se encontraba al final de un sendero corto que partía de la carretera principal que unía Telford con Ironbridge.

			El edificio viejo de piedra parecía haber sido en su día una especie de garita, y estaba situado junto a un terreno abierto con un riachuelo que discurría por la parte posterior del mismo y se perdía hacia la derecha.

			Al margen de un par de manchas de aceite, el camino de entrada estaba limpio y sin hierbajos, lo que causaba una primera impresión positiva.

			De forma similar, el hombre que los estaba esperando también daba una buena primera impresión. Tenía probablemente cuarenta y pocos años, era delgado pero con aspecto atlético y vestía vaqueros y una camiseta azul. Por alguna razón, Kim lo podía visualizar como pareja de Frost. En el coche, de camino allí, había decidido no mencionar el nombre de la periodista hasta el último momento. Quería observar las reacciones naturales de aquel hombre a las preguntas que le iban a hacer antes de poner su nombre sobre la mesa.

			Pasaron al lado de un BMW que estaba aparcado junto a la propiedad y se dirigieron hacia Ryan Douglas, que sonreía amablemente, como si no lo hubieran despertado temprano un domingo por la mañana.

			—Siento haberlo molestado durante un fin de semana, señor Douglas —se disculpó Kim.

			—Llámeme Ryan, por favor —dijo él, tendiéndoles la mano.

			Bryant la estrechó y los presentó a ambos.

			Ryan se giró para abrir la puerta. 

			—Como buen amante de los misterios, para mí es mucho más importante que el Departamento de Investigación Criminal quiera hablar conmigo que dormir una hora más. Por favor, entren —los invitó, pasando de largo ante la escalera situada pocos metros después de la puerta.

			Ryan captó que Kim había mirado hacia arriba.

			—Ahí hay más de lo mismo, incluyendo el cuarto donde están los servidores, pero la cocina está en esta planta. No me importa madrugar, pero necesito un café.

			Kim y Bryant lo siguieron a través de una habitación espaciosa repleta de escritorios y ordenadores. Todos los puestos de trabajo tenían vistas a través de unos ventanales grandes. Kim supuso que aquel espacio abierto sería el resultado de haber unido varias habitaciones.

			—No es mal sitio para trabajar —apuntó Bryant, que, sin embargo, parecía estar prestándoles más atención a las cestas llenas de dulces empaquetados que había sobre la encimera.

			—Nadie ha dicho nunca que el trabajo tenga que ser un suplicio todo el tiempo. Una plantilla satisfecha es una plantilla productiva —dijo Ryan, que sacó tres tazas de un armario. A esa hora de la mañana, a Kim le pareció bien que diera por sentado que ellos también querían café—. Es instantáneo, pero está bueno —añadió, comenzando a servirlo—. ¿Leche y azúcar? —preguntó.

			—Las dos cosas —respondió Bryant.

			—Yo, ninguna —dijo Kim mientras hervía el agua.

			—Por favor, siéntense. Me muero de ganas de saber de qué se trata.

			Kim miró a Bryant, que enarcó una ceja. Había en el hombre una chispa de emoción juvenil impropia de una persona de su edad.

			—Bueno, entonces, Seekers es su empresa, señor… Perdón, Ryan.

			—Así es —respondió con orgullo, colocando las tazas sobre la mesa.

			—Háblenos de ella —instó Kim mientras tomaba asiento. La inspectora esperaba que eso le dejara claro que iban a ser ellos los que hicieran las preguntas, no quienes las respondieran. 

			—Mi padre me llevaba a hacer letterboxing cuando era niño.

			Las miradas inexpresivas de ambos policías obligaron al hombre a explicarse.

			—El letterboxing comenzó en Dartmoor, Devon, en 1854. Es una actividad al aire libre, un hobby que combina orientación, arte y resolución de acertijos. Miles de personas que se desplazan caminando se dedican a buscar cajas y se congregan en una reunión bianual. En ese evento, hay cajas o buzones repartidos por diversos puntos del lugar en el que se reúnen, por lo que es un poco como una búsqueda del tesoro. Pero, aparte de eso, los asistentes solo comparan los buzones que han encontrado y hablan de los nuevos que se han colocado desde la última reunión.

			—¿Y quién los coloca? —preguntó Kim, tratando de comprender el atractivo de aquella actividad.

			—Quien quiera. Hay boletines que anuncian los buzones nuevos, además de un catálogo anual y páginas web; algunos de ellos incluso se difunden gracias al boca a boca. Todo depende de cómo quiera darle publicidad la persona que coloca la caja o buzón. Esto empezó mucho antes que Randonautica, Munzee o incluso el geocaching.

			El hombre hizo una pausa.

			—Ryan, dé usted por hecho que ambos tenemos muy poca idea de todo lo que nos está hablando. Vamos a necesitar que nos dé un curso acelerado.

			—De acuerdo. Munzee es un juego del tipo búsqueda del tesoro en el que hay que encontrar códigos QR en el mundo real. Hay más de doce millones de códigos que encontrar en doscientos cuarenta países y tiene más de medio millón de usuarios registrados. Randonautica se basa en la generación aleatoria de…

			—Sí, de esa aplicación ya sabemos algo más —interrumpió Kim, ya consciente de que no era interesante para el caso que les ocupaba—. ¿Qué era lo otro?

			—El geocaching consiste en que los participantes utilizan un receptor GPS, un dispositivo móvil u otras técnicas de navegación para esconder y buscar pequeñas cajas llamadas «cachés». El año pasado había más de tres millones de cachés activas en todo el mundo.

			—¿Qué es exactamente una caché? —preguntó Bryant. 

			—El ejemplo prototípico es un contenedor pequeño e impermeable que incluye un libro de registros y un bolígrafo o lápiz. Cuando un participante encuentra una, firma el registro y lo fecha para dar fe de que la ha encontrado. Después de firmar el libro, lo vuelve a colocar en su sitio y anota las coordenadas. La primera caché de la que existe constancia fue una en Oregón en el año 2000 y contenía programas informáticos, vídeos, libros, dinero, una lata de alubias y un tirachinas.

			—De acuerdo. ¿Dónde entra su empresa en todo esto? —preguntó Kim.

			—A ver, se lo voy a explicar paso a paso. Somos una plataforma web donde se pueden publicar y registrar elementos. La más grande del país, para ser exactos. Supongamos que quiere crear un acertijo. Se registra en nuestra página y lo publica en la sección que mejor se adapte a su recorrido de geocaching. 

			—¿Hay diferentes secciones? —preguntó Kim.

			—Por supuesto. No a todo el mundo le gusta el mismo tipo de acertijo. Por ejemplo, a algunas personas les gustan los de una sola caja y a otras, los recorridos de varias cajas. Algunos prefieren juegos de coordenadas y otros, de pistas.

			—¿Cómo tendría que empezar si quisiera crear un acertijo que involucrara varias cajas? —preguntó Kim.

			—Le tendría que poner un título al recorrido que cree, cuanto más atractivo y pegadizo mejor, y facilitaría, o bien las coordenadas, o bien una pista para encontrar la primera caja.

			—Vale. ¿Quién puede subir un recorrido nuevo a su web? —preguntó Kim.

			—Cualquier miembro —respondió Ryan.

			—¿Es exclusivamente para miembros registrados? —preguntó Kim, notando que nacía una chispa de esperanza. Si al tipo que estaban comenzando a investigar le gustaba crear acertijos, había muchas posibilidades de que estuviera registrado en la web más importante del país.

			—Ah, sí, por supuesto. Todos los miembros tienen que pagar una cuota de suscripción anual, y luego hay otros contenidos que conllevan ciertos costes adicionales opcionales.

			—¿Otros contenidos como cuáles?

			—Acceso a salas de chat, descuentos en productos… ese tipo de cosas.

			—¿Y gana usted mucho dinero con eso? —preguntó Kim.

			—Al principio, cuando solo teníamos unos cientos de miembros, no demasiado. En aquel entonces solo estábamos mi compañero director y yo, sobreviviendo gracias a la ayuda de familiares y amigos. Nos costó mucho ponerlo en marcha, pero entonces el mundo cambió de la noche a la mañana.

			—¿El covid? —preguntó Bryant.

			Ryan asintió. Kim buscó en su cara algún indicio de arrepentimiento por el hecho de que su negocio hubiera crecido a raíz de una pandemia mundial. No encontró ninguno.

			—De repente, todo el mundo quería hacer cosas al aire libre que merecieran la pena. El campo era prácticamente lo único que estaba abierto. La idea creció y se expandió a gran velocidad.

			—¿Se expandió en qué sentido? —preguntó Kim, antes de dar un sorbo a su café. Ryan tenía razón. Era material del bueno.

			—Ahora tenemos todo tipo de cachés, además de las tradicionales, que contienen un libro de registro y las coordenadas exactas de la siguiente caja.

			—¿Y cuáles son las otras, las más modernas? —preguntó Kim, saboreando el café.

			—Tenemos varios tipos de cachés que implican la resolución de un acertijo, o cachés móviles en las que cada buscador las debe ir moviendo a otra ubicación. También hay cachés chirp, en las que se utiliza tecnología relacionada con balizas inalámbricas, y cachés nocturnas, que están pensadas para que los participantes las encuentren durante la noche, obviamente siguiendo una serie de reflectores.

			—Cuéntenos más sobre esas cachés múltiples —instó Kim.

			—El recorrido consta de una o más etapas, y cada caja contiene pistas sobre la ubicación de la siguiente. Hay que resolver el acertijo para poder pasar a la siguiente etapa.

			—¿Y si no qué? —preguntó Kim, dándose cuenta de que aquello podría ser lo más parecido a lo que tenían entre manos.

			Ryan frunció el ceño. 

			—No estoy muy seguro de a qué se refiere.

			—¿Cuáles son las consecuencias de no encontrar la siguiente caja?

			—Inspectora, creo que lo está entendiendo mal. No hay ninguna consecuencia. Se hace por diversión. Se juega durante el tiempo que se quiera. Hay muy pocas reglas.

			—Pero ¿cuáles son esas pocas reglas? —preguntó Bryant.

			—Si se saca un objeto de una caja, debe reemplazarse por otro de igual o mayor valor. A menudo son juguetes pequeños, botones de adorno, monedas poco comunes, algún CD, libros, incluso cámaras desechables. A veces te encuentras con objetos viajeros.

			Durante aquella reunión, el rostro de Kim no dejaba de reflejar una mirada de cierta incomprensión.

			—Se trata de objetos que se van trasladando de una caja a otra. Los objetos se registran y se van siguiendo. A veces también se incluyen objetos de mayor valor como recompensa para la primera persona que encuentre la caja. Suponiendo que no sea ningún profano el que dé con ella.

			—¿Cómo que un profano? —preguntó Bryant.

			—Ah, perdonen, llamamos profanos a las personas que no están familiarizadas con el geocaching. Es que, a ver, existe lo que llamamos «cachés de paso», que se dejan junto a una carretera o un camino y la gente se topa con ellas sin pretenderlo de vez en cuando. En el extremo opuesto están las cajas que implican búsquedas largas o viajes importantes.

			—¿Y hay diferentes secciones en su página web para todas estas variantes? —preguntó Kim.

			—Por supuesto —respondió Ryan, sonriendo—. Así es como seguimos siendo líderes del mercado y la página web que más está creciendo en el país.

			Kim inclinó ligeramente la cabeza. 

			—Vamos a ver, Ryan. Nos ha descrito un pasatiempo completamente inocente, divertido y saludable que combina el ejercicio y la estimulación mental. ¿Nos está asegurando que esta actividad no tiene ningún lado oscuro? Es parte de la naturaleza humana corromper hasta la afición más inocente.

			—Bueno, a ver, siempre hay algunos que…

			—Vale, esa era justo la respuesta que esperaba. Creo que estaría fenomenal que nos hablara un poco de esas personas.

			Ryan dudó un instante; luego, recogió las tazas y volvió hacia la cafetera.

		

	
		
			Capítulo 11

			8:35 

			—Nada —dijo Penn, soltando el teléfono. Había decidido olvidarse de la pista por un momento y centrar su atención en algo concreto que pudiera investigar.

			«No echarán en falta al primero», decía el correo electrónico. Lo más grave que podía echarse en falta era una persona, pero, tras buscar en la base de datos, había comprobado que no había nuevas denuncias por desaparición.

			Desde la recepción, Jack, en una llamada rápida, le acababa de confirmar que tampoco se habían presentado denuncias recientes que aún no hubieran tenido tiempo de figurar en la base de datos.

			—Quizá no se trate de una persona —sugirió Stacey, dejando por un momento de centrar sus investigaciones en intentar descifrar la pista. 

			—Ya nos ha advertido de que, si no actuamos, alguien va a salir herido —replicó Penn.

			—Eso no significa necesariamente que vaya a secuestrar a alguien —dijo Stacey, haciendo una pausa a continuación—. Si somos sinceros, ni siquiera sabemos con certeza si este tipo nos está tomando el pelo y jugando con nosotros para entretenerse un poco un domingo por la mañana.

			Aunque Frost no debería haber estado escuchando, Penn vio cómo la periodista asentía con la cabeza, lo cual era irónico, dado que había sido ella la que les había metido en aquello.

			—Incluso podría ser algún tipo de actividad relacionada con una dinámica de equipo, un team building. Muy enrevesado, sin duda, pero factible —añadió Stacey.

			Penn consideró esa idea. Sí, había entidades que organizaban incidentes imprevistos para sus equipos y luego evaluaban su desempeño en la resolución del evento, pero ¿no sería más probable que el cuerpo de policía hubiera planificado una investigación importante antes que una especie de búsqueda del tesoro? Aunque el sargento tenía muchas dudas al respecto, tampoco podía descartarlo del todo.

			—Como sea eso, no me gustaría estar en el lugar del que lo haya organizado cuando la jefa se entere.

			Incluso a Frost se le escapó una carcajada contenida al oír eso.

			—Hemos aceptado participar en la investigación, así que todos creemos que existe la posibilidad de que esto sea real —dijo Penn, imaginándose por un momento lo que debería haber estado haciendo. Eso provocó que visualizara inmediatamente a Lynne todavía acurrucada en su cama. Rápidamente apartó ese pensamiento de su cabeza—. Así que a ver, si partimos de la base de que cada palabra significa algo, las palabras «no echarán en falta al primero» deben contener la respuesta. ¿Cómo podríamos no echar en falta algo importante?

			—Por ejemplo, si ni siquiera eras consciente de que lo tenías, ¿no? —propuso Stacey.

			Penn asintió con la cabeza. 

			—Esa es una forma.

			—Poco valor —sugirió Frost sin levantar la cabeza.

			Stacey y Penn la fulminaron con la mirada.

			—Lo siento —dijo ella, levantando la mano.

			—Pero tiene razón —admitió Penn—. No echamos de menos objetos que desaparecen de repente si los consideramos de poco valor.

			—Pero tiene que ser algo que él sepa que es de gran valor para nosotros, porque, de lo contrario, ni siquiera nos plantearíamos perseguirlo —insistió Stacey—. A mí encantan las bolsas de patatas fritas con sabor a pollo, pero no me voy a pasar mi día libre corriendo por el Black Country por ellas.

			—Vale, entonces estamos buscando algo que sabemos que tenemos aunque quizá no seamos conscientes de ello, que tiene poco valor para él pero mucho para nosotros y que ahora ha desaparecido.

			—Sí, así que, sea lo que sea ese objeto…

			—Un objeto no, Stace. Tiene que ser una persona.

			—Ya hemos discutido eso —argumentó Stacey mientras Penn comenzaba a desarrollar mentalmente una teoría para resolver aquel enigma.

			—No del todo.

			—No hay denuncias de personas desaparecidas.

			—De poco valor, pasan desapercibidos aunque para nosotros sean importantes…

			—¡Mierda! —exclamó Stacey mientras Penn cogía ya su abrigo.

			El muy cabrón se estaba refiriendo a las personas sin hogar.
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			Con una segunda taza de café delante de ella, Kim sintió que con eso ya iba a tener suficientes energías para afrontar el resto del día. Si la policía la echaba alguna vez, acudiría a aquel lugar en busca de trabajo, aunque aún no tenía demasiado claro si le caía bien Ryan Douglas.

			—¿Qué nos estaba contando? —lo instó Kim.

			Mientras él preparaba el café, ella había revisado su teléfono, pero no tenía ningún correo ni mensaje del resto de su equipo. Esperaba que estuvieran avanzando con la pista, ya que faltaban poco más de dos horas para que se cumpliera el primer plazo que habían recibido. 

			—¿No van a darme al menos una pista de por qué me lo están preguntando? —dijo Ryan.

			—No, la cosa no funciona así —respondió Kim de forma seca y tajante. No cabía duda de que el hombre estaba disfrutando demasiado con aquello.

			Ryan suspiró. 

			—De acuerdo, ha habido ocasiones en las que esta afición ha causado algún problema. Provocó la evacuación de una calle muy concurrida en Wetherby, Yorkshire, en 2011, y de otra en Alvaston, Derby, en 2020. Creo que también se tuvo que evacuar una escuela en Colorado, en 2009. En alguna ocasión se ha tenido que cerrar algún lugar, desde cementerios rurales hasta la propia Disneyland, debido a la presencia de paquetes extraños que alguien había colocado en lugares aleatorios. 

			—¿Ha habido alguna muerte? —preguntó Kim.

			Él abrió mucho los ojos. 

			—¿Están investigando una muerte?

			El entusiasmo de Ryan estaba ejerciendo presión sobre el nervio que controlaba la irritación de Kim.

			—Por favor, responda a la pregunta.

			—Un buscador experimentado de veintiún años murió en 2011 mientras intentaba encontrar una caché en Washington. Y algunas personas simplemente se pierden. Creo que una vez tres adultos quedaron atrapados en una cueva en Rochester, Nueva York. Y, en 2015, vieron a un grupo de buscadores adentrándose en el estuario del Severn, cerca de Clevedon, en busca de pistas.

			—¿Por qué correr esos riesgos por un juego? —preguntó Bryant.

			Ryan negó con la cabeza. 

			—Es más que un juego. Es un reto, es un logro. Una vez que te involucras en ello, te esfuerzas por dar lo mejor de ti.

			—¿Hasta el punto de caerte por acantilados? —preguntó Kim.

			—Oiga, las cachés también han sido útiles en muchas ocasiones —dijo Ryan a la defensiva—. Hace unos quince años, dos excursionistas que se habían perdido en Oregón se toparon con una caché; llamaron por teléfono a los rescatadores y les dieron las coordenadas que habían encontrado en la caja, y lograron localizarlos.

			Kim esperó.

			No hubo nada más.

			—¿Eso es todo? ¿Puede hablarme de varias muertes, pero solo de una ocasión en la que ha sido algo útil?

			—No se puede cuantificar lo que las personas disfrutan jugando —dijo Ryan, de nuevo bastante a la defensiva.

			—Vale; en relación con eso, ¿puede la gente llegar a involucrarse demasiado? —preguntó Kim.

			—No sé a qué se refiere.

			—¿Es un pasatiempo competitivo? —insistió.

			—¿No lo es todo en la vida? —replicó Ryan—. En fin, hay gente que va a buscar cajas un par de veces al año. Otros salen cada vez que tienen un minuto en su vida, para buscar las más difíciles. Si te implicas, entonces te exiges el máximo.

			Kim entendía eso de esforzarse al máximo. Los atletas entrenaban durante años para competir, pero ellos tenían un objetivo, una meta final: el oro olímpico, un récord mundial, un lugar en la historia…

			—¿Les dan un trofeo o algo así? —preguntó ella.

			—En realidad, lo único que ganan es el derecho a fanfarronear en los chats online.

			—¿Y esas salas de conversación…?

			—Están en todos los foros de geocaching. Es una comunidad, y hay muy pocos aficionados entusiastas que participen únicamente en los foros de una sola página web.

			—Según su experiencia, ¿las personas que dejan las cachés sienten la misma pasión por encontrar las que dejan otras personas? —preguntó Kim, que aún no sabía bien si debían centrarse más en las personas que dejaban las cajas o en las que trataban de encontrarlas.

			Ryan pensó un momento antes de asentir. 

			—Yo diría que sí. Que te atraiga colocar las cachés es al final una consecuencia de que te guste encontrarlas. Sabes lo que te atrae a ti, así que te haces una idea de lo que puede atraer a los demás.

			Eso tenía sentido, aunque a Kim no la ayudaba en absoluto para reducir su campo de búsqueda.

			Parecía que uno de los miembros de su equipo iba a tener que registrarse en muchas webs de geocaching.

			Por fin llegó el momento de hacer la pregunta que había estado conteniendo.

			—¿Recuerda haber estado saliendo con una mujer llamada Tracy Frost?

			Ryan frunció el ceño y comenzó a mover la cabeza de lado a lado en señal de negación. No había signos evidentes de que le estuviera mintiendo, aunque no tendría por qué haberlos si el hombre se hubiera estado esperando aquella pregunta.

			—Hace ya algún tiempo. Alta, con el pelo largo y rubio…

			—¿Se refiere a Patapalo? —preguntó el hombre, en cuyo rostro se dibujó una expresión de reconocimiento. 

			Kim sintió un escalofrío de irritación.

			—La llamaba así por su cojera. Ella odiaba que lo hiciera —dijo con una sonrisa socarrona.

			«No me diga», pensó Kim.

			—¿Le puso un mote así de desagradable a su novia? —preguntó la inspectora.

			Bueno, ya había tomado una decisión. Ryan Douglas no le caía nada bien. Pero, de todas formas, necesitaba su colaboración.

			—Bah, ella sabía que estaba bromeando —dijo
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